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T E A T R O  DEL CIRCO

U3. : í : i t a a i ) 3 ® ,

melodrama m  ires ados del maestro 
Donizetti.

ESPCES (le diez años, 
hemos oido iiiieva- 
menlc esla partitura 
(le Doiiizctti. (luc .'(ino 
(•s (íe las mejores d(! 

.. »Ji. J iB i.v ^a-estc  a u to r , tiene al 
0 ' ^  íílíJOi'ús piezas

que nunca pueden ne­
gar la mano <|ue las 

(1 ¡() el ser. l.os lií-mpos pa.san rápidamen­
te . V en la música laiiihien im pera la 
moda en todos sus derechos de sohera- 
nía. Asi es , (|ue si se va á juzgar del im*- 
rito  y  conocimientos de conlrapunlo que 
ua compositor noví'l esparce en sus p ri­

m eras o b ras , nunca e l ju ic io  puede ser 
lau  csacto , nunca se puede ju z g a r del 
com posito r, hasta o ir  en d iferen tes épo­
cas algunas mas (Otnposiciones en e l m is­
mo g('tnen>.

¿Quién podría haber juzgado en su s 
prim er.ís tiempos y por sus primeras 
o b ra s , á un  M o za rl, C. M. W eher, 
S ch u b ert. Ros.siiii, B ellin i, Merendante 
y al mismo Donizotti ? Ningiin conipo.si- 
to r , por aventajado (juc sea , por conoci­
mientos cienlílicos (¡uc reúna, puede pre­
sentar en una primera obra, mas <jue los 
destellos de su genio rreadn r, de lo (|uc 
puede hacer pítro el porvenir.

Comparémoslas prim eras obras de los 
autores que acabamos de citar, y aun de 
otros que por no molestar á nuestros lec­
tores omitimos; comparémoslas can las 
que han cnai puesto (>n (.‘ 1 tiempo médium  
(le sudiíicilísim a carrera , y qmHiará des­
de luego probad > el juicio , que acerca de 
las primeras obras acabamos de emitir: 
no se crea por esto que nosotros coloca­
mos al I'urioso  en la línea de las prim e­
ras obras que Üimizeüi ha compuc.'to, no; 
pero tampoco os de aquellas que su autor 
ha escrito con dclciiida calma como se in ­
fiere dcl análisis que d(! ella puede hacer­
se. El prim er acto es sublime ; el segundo 
tr iv ia l, y aun diriamos pesado. l*eropa­
semos á hablar de su ejecución en la no­
che del 19 en el teatro del (iirco.

Como prueba de si liay afuúon ó no á 
la ópera , dijarem os consignado un  he­
cho , para que lo roan á su sabor los ene­
migos del arle  filarm ónico, aquellos que 
se (lu(‘rinen en la Lucía . en los P urita ­
nos , V se cstasian . se elevan de puro en­
tusiasmo hasta la lucerna de la sala del 
teatro , cuando hace dos piruetas y dá 
ciiarenta saltos una bailar na__ ¡oh civili­
zación pedestre á lo que obligas ! ... Pero 
volviendo al hecho , 'nosotros no hemos 
hecho n a d a .. . . ' diremos ((uo , el público 
de Madrid en un lunes de carnaval, cuan­
do está todavía soñoliento, cansado y 
em brom ado.... deja las m áscaras, .vIkui- 
doiia algunas horas de reposo por eseu- 
ehar los ecos encanladoros de la música.

de este arte  ijue tiene su imperio on el 
corazón del hom bre, 'esceplo en el de los 
estúpidos ó camaleones que civiliza las 
naciones, no sabemos si los pies las 
civilizan....^ que recrea , que hace gozar 
al alma , sin dejarle la mas leve mancha 
que pueda em pañar su pureza.

En hemos dicho, y uo nos cansaremos 
de r(‘petirlo: habiendo buenos arlistas , el 
pitbiieo de M adrid asiste á la ópera; de 
lo co n tra rio , no gusta que le den gato 
por liebre.

I.a ejecución dcl Furioso ha estado oii- 
coim'ndada á los principales artistas de la 
óp.Ta. y hasta la insignificante parte de 
Marcella újue la cantó por favor, ha sido 
cometida á la brava Gariboldi. Con tales 
elementos ¿nos podíamos prom eter un 
feliz resultado?... ;0 h! si todas las ópe­
ras se ejecutasen con empeíw cuidadilo... 
el ro.suílado seria otro diverso al que les 
ha cabido á mas de cuatro particiones bue­
nas, que solo h.vn tenido por intérprete á 
un solo artista.

Ij) señora Basso-Borio nos lia presen­
tado el Furioso para su heiielicio; quisií'- 
raiiios im jor que en vez de una ópera de 
Immhre hubiera elegido una de inuger; es 
d e c ir . (¡ue la Imneliciada hubiera sido la 
protagonista. Esto croemos nosotros; sin 
embargo de que coiiotcinos que á la aprc- 
ciahle artista no se la habrá ocultado h> 
mismo; pero hay (/i/íci(/ío(/(’,« (jiie parali­
zan l((S mojore.s deseos, y si es asi, bien 
se (ístá san Boque en el cielo.

T.a señora Garihohii. cu el desempeño 
del cortísimo papel de Marcella, desph*- 
gó el talento y liiiura ¡pie le son tan pe­
culiares , haciendo interesar hasta los pa- 
sages mas ínsignificanle.s. 1 .a introducción 
y piccolo duetto, cim Eleonoi-a Basso-Ro- 
rio;. las cantó con gusto é inteligencia, re- 
cihicmloeii ambas piezas muchos aplauso.'-:.

-Vlha (lívsompeñó la parle de K a i-  
dnmú con mucha propiedad, y á la ver­
dad que uo (lej(i de escilar la risa de 
los espectadores en varias ocasiones. La 
cabatinay el dúo con Vnrdeniu Salvatori^ 
estuvieron bien can tados, y lo mismo to ­
do el resto do la (»pcra; y si l>ien en algu-
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nos pasages (le-senliniRiitalisnio para Car- 
(leiiio , lo eran de bastante caricatura pa­
ra  A lba, cosa que escitaba la risa de 
cierloa espectadores y que deslruia la ilu­
sión de cierto público que está por lo be­
llo y sublime, un poquito mas que por lo 
caricato, que ^iene á degenerar en rid í­
culo fuera de tiempo. Alba es un  ar­
tista apreciable , estudiosi) y estreinada- 
mente dcicil; en la parte de Kaidamá es­
tuvo feliz , entendido, y gustei mucho; pe­
ro nosotros dejamos consignado nuestro 
parecer en el parraíito an te rio r, el cual 
dejamos recomendado á su conciencia, 
porque estimamos en mucho los talentos 
y disposiciones de este júven artista.

Sínico [Fernando^ hizo mas de lo que 
competia en el desempeño dc! su papel, 
papel de segundo tenor- cantei dos arias, 
una en e! prim er actoy la  otra en el segun­
do ambas de la misma ópera^: el simpá­
tico temor se manifestó tan entendido y 
buen artista como siem pre; sn voz estaba 
fresca y v ibran te , y el esmero que puso 
en la ejecución de las citadas p iezas, le 
s-alió una salva estrepitosa de aplausos.

La señora Basso-Borio {Eleonora) es­
tuvo felicísima en la ejecución de su pa­
p e l, cantándolo con m aestría, y sacando 
un partido que nosotros no habíamos vis­
to hasta esta noche. El público la aplau­
dió en dh'ersos pasages de su canto, cs- 
pecnalmente en el duetlo con Marcela, en 
el gran dúo con Cárdenlo y en el rondó 
fina!. La señora Borio d(‘h(j estar satisfe­
cha, tanto de la amabilidad dc sus com­
pañeros dc a r te , como del intcn'-s con que 
el público dc Madrid ha asistido á .su W- 
neücio, pues el teatro estaba llenísimo, y 
los aplausos demostraban sus simpatías 
por la acreditada y amable arli.sta.

Salvatori........ de intento dejamos para
term inar nuestro artículo crítico el hablar 
del Cardenio de esta iioí^he, dcl furioso 
que con sus cantos, situacioncis y maneras 
ha tenido absorto al público, quien desde 
la espresiva romanza

íiayyio d ' amor fa rra
S e l primo A pril degli anni__

ha seguido al grande artista paso por pa­
so , situación por situación , canto por 
canto , sin perder nada dc todo cuanto 
ejecutaba Curdenio.

Grandes noticias se Iciiian acerca del 
desempeño del Furioso por .Sahatori. 
]H'vo lodo ha (juedado ilusorio, cuando 
hemos visto, hemos palpado la realidad 
de loque os el arto lírico-dramático cuan­
do tiene intérpretes de tan grande valia 
como .Salvatori. Citar una por una las 
bellezas del canto , los rasgos de decla­
mación , que Salvatori ejecutó en osla 
i io c h e .e s  iinjKisihie, la pluma es débil 
para trazarlas coa el colorido que se me­
recen , y estrechos los límites de nuestro 
jieriódico para cspresarlos.

Es preciso ver el Furioso , seguirlo en 
todas las situaciones en que el poeta lo 
ha colocado, se n tir , llo ra r , desesperar­
se . fatigarse con él, para poder com­
prender io que ha hecho Salvatori, las 
sensaciones (jue ha dejado impresas en el 
corazón dc lodos los e.specladorcs.

Salud, GiiAxnE artist.v , delicias dcl 
público do la corte de las Españas; cada 
corazón es un templo donde tú  reinas, 
por tu  inmenso talento: tú  has puesto 
en evideucia : <]ue el arle es siem^ re arte, 
y  que el que es grande artista, lo es hasta 
en la lamba. Te felicitamos por el tr iu n ­
fo grandísimo que has obtenido en esta 
n oche , y saboreamos contigo el placer 
que esperimenta el arlista cuando alcanza 
un  lauro, que solo el ta len to , el arle 
pueden obtener.

P or final diremos que la orquesta es­
tuvo feliz en el desempeño de su encargo; 
que los co ris ta s , ó cantan q.ianisimo ó 
forlisimo : siendo siempre caballeros cu­
biertos; y (pie el sugerilore parla ¡ iü  for­
te que los cantantes y que los co ro s , co­
mo se lo díó á entender en varias ocasio­
nes el público. Esperamos que los trajes, 
las decoraciones , y la escena, esten me­
jo r  ensayadas para la prim era rcsprescn- 
lacion que se dé.

J . Esrix Y Guillen.

U m  OJEADA

c: b?:3 e :? aíí: la. (i)

A  u i l  ( v i n is o  1.  S á n c h e z  n a r t i n e z »

PRELIVlIXAll.

L examinar con alguna detención la 
liisloiÍH de la Irajedia española, y 

‘■al recorrer los cuatro siglos (pie lle­
va de aparición en nuestro suelo, la pluma 
se nos desprende dc la mano y nu podemos 
menos de maldecir ese genio *de la destruc­
ción. <[uc tan dc cerca sigue los pasos dc 
nuestra patria, y (pie tan opimos l'rutos re­
cule en ella; siempre ia envidia, los obstá­
culos ó la mas fria iudifereneia han salido 
al encuentro de nuestros laboriosos com­
patriotas. que después de sus afanes y de 
sus rcjiPtidos esfuerzos han tenido que aban­
donar el campo, victimas de aquellos irre­
sistibles baluartes.

Esta máxima, que pudiera .sentarse co­
mo axioma, como idea genend, tratamos 
de liacerla ostensible con respecto á imo 
(le los puntos mas interesantes de nuestra 
literatura. Tai es á nuestro juicio lv tju-  
Jimu: con la rapidez posible, sin analizar 
profundamente las obras presentadas dee.sla 
clase, V .sin seguir ))aso por paso su dila­
tada senda, dareuios una idea esaeta. eu 
lo posible, de ella, do.sde su uaeimieulohas­
ta filies dei siglo anterior, lij.ando para ma­
yor claridad e inteligencia tres épocas que 
comprenderán: J.\ ranuiRv todo el siglo \ \ l ;  
Lv si:Gi\t).v el XVII; v n  TEiicKn.v el XVIIl.

I’rotestamo.s desde luego que al trazar 
estas lineas no nos ocupa la mas lijera idea 
de arrogancia; jovenes, como .somos , n w - 
mos (pie a nuestra edad no so [luedeii exi-

lO  Esto trabajo, que presentamos enla/áe- 
’ ia, dcl joven Valladares, nuestro amigo , debe 
sor leído con guslo , pues reseña porfedainenle 
la Iiu-ioria de la Irajediu española liasla finos dul 
si;;lii Xy III, siendo digno de elogiiv eu autor por 
(lar á conocer un asuQio que ignoran muchos.

I La redacción.]

gir grandes conocimientos, y que si nos lan­
zamos al terreno de la sublime literatura, lle­
vamos por norte nuestra inclinación y nues­
tros vanos deseos.

S S t í í ü  3*a2SJ22i(Si..

SIGLO XVI.

Con el primer tercio del siglo XVI y 
cuando llevaba ya algunos afios (le exLstcn- 
cia ia comedia,'apareció en el suelo espa- 
fio! y en la lengua vulgar l.í  tiujedia. Mu­
chas y aun justisimas razones alegan los ita­
lianos para probar que ellos fueron lo.s (|uc 
la presentaron Itajo este nuevo aspecto, peco 
después ningún otro pais puede disputaj.á la,- 
España la gloria de haber .seguido ininedia-' 
tamenle atpiel nuevo y variado rniiibó. , .

Apenas se alzó ia dekoiioeida bandera'éii 
el jardin dcl mundo, cuando Yazco l)¡az,. 
Tauro de Frojenal, I). Juan Boscah v .o l  
mae.stro Fernán Peroz de Oliva se aíilfarou . 
Iiajo e lla , y la e.stendieron hasta nuestra.pa*' 
tr ia ; por desgracia al través de los tiemims 
han quedado pocas y raras pruebas de este 
aserto, pero ellas son suficientes á contrar­
restar los argumentos que [ludieran forjarse 
en oposición.

El primero de los tres citados autores eiim- 
pu.so tres trajedias litulada.s, .I iho», Absalon 
y Saúl y el segundo hizo la traducción en 
verso castellano de una de Eurípides; de 
estas obras no restan mas que las noticias de 
su e.xistencia, uuní[ue sus argumentos v la 
época on que fueron hechas, dan de.sdelue­
go á conocer el [loco mérito que poibiau en­
cerrar.

Xo sucedió asi eou las que compuso Oli­
va , pues lograron salvarse por el celo dc .su 
allí'gado D. Ainlimsio .Morales. La primera 
se titula \ enganza de Agamenón, rovo argu­
mento es uno de los mas .señalados'del tea­
tro griego, y puesto yaenesc(“ua aulerior- 
mente por Lsquilo, Eurípides v Sófocles. I.a 
segunda denominada /le'ruba '  es mas bien 
que una prodiicrion original un í traducción dc 
la que bajo el mismo Ojiigrare escribió Eurípi­
des; mas con la notable dih'rencia de que 
Oliva no guardó en su obra la mudad de ac­
ción, pues de io que meaos se habla en 
olla es de la inlórtiuiiula reina de Troya. Otras 
e.scribió el maestro Oliva, pero las nias .seña­
ladas son las dos referidas, y por ellas pue­
do lonnarse juicio del rumlio (jue ¡ba to­
mando este genero en Esjiaña.

Posteriomeiite. á estos autores ,se presen­
taron otros (pie tradujeron algunas ilel tea­
tro griego y que lo.zraron en su iiiiyor par­
te serrepre'sentadas. pero ni con idlas daba 
un naso da trajedia ni el [mebln las mostra- 
Ita deferencia. A si, puisi, fue siguiendo tra­
bajosa y pausadamente su carrera, liasla que 
á inediadiis dcl mi.smo siglo XVI el liiima- 
iiislaitóvillano Juan do .Malara dió a! teatro 
trajedias. que según ei le.slin onio de su pai­
sano y contemjKiraneo Juan de la Cueva, lo­
graron unánime aceiilaeiim; aunque se liace 
iiniv dilieil creerlo, eii razón á que siendo 
de (a misma escuela y estilo de Absalon, de­
bió haber recaído igual fallo sobre ellas,

Por el misino lieiiipo ¡años de |.j“ 7 ', .se 
imprimieron en esta eiiile dos trajedias del 
monje Fr. (ieniuimo Iterimuioz , euvo autor 
se oeiillaliii bajo el pseudónimo do'Antoni i 
Silva; veisiban ambas .sobre la desgraciada 
doña Inés do tiastro. tilnláiidose una. Sise 
l'islinwsii. y la otra. Sise laureada, dejan- 
do.se entrever en ellas alguna ventaja en el 
arte , y bastante nipiezacii la vei-silieacioii. 
Siguióle Lrislóbal de Viruescon su Oran Se- 
mirumis. I.a cruel Vasandra . Mila f ir ú m .

O
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L a  infeliz 3farcela y o tra s , pero lejos de 
adelantar coa este autor el género tráfico, ni 
aun llegó á nivelarse con el estado en que lo 
dejó Bermudez. Solamente alcanzó algún re­
nombre N'imes con su mediana producción 
Elisa Dido.

Juan de la Cueva, contemporáneo délos 
dos anteriores, quiso también cultivar esta 
clase de literatura , pero fue poco afortuna­
do , tanto en las ([ue hizo sobre argumentos 
históricos, como en aquellas que eran pura­
mente de invención; ejemplo de las prime­
ras es el Telamón, argumento griego, 
tratado y a  por Sófocles, y  de las segundas 
E lprinripe tirano.

Prosiguió en el noble empeño de levan­
tar la trajedia, Lupercio de Arjensola, y aun­
que fue muy aplaudido , y  Cervantes en el 
lamoso escrutinio del cura y el barbero , co­
loca en un lugar eminente sus tres tragedias 
La Isabela, L a  Eilis y  L a  Alejandra , no 
creemos que hizo tanto como sus contempo­
ráneos aseguran, y  Cervantes afirma con 
mareada v conocida deferencia. Y ya ipie de 
Cervantes hablamos, cerraremos el siglo XVI, 
V época prim era de la trajedia e.spañola, con 
ía que compuso este célebre escritor, des­
pués de Los tratos de Argel: hablamos de 
la-Viimanria, representada por los años 1385.

.Análisis detenido merecía esta obra i,si tal 
fuese nuestro propósito:, porque era justo y 
razonable .se juzgase con alguna detención al 
e sc rito r, que con mucha severidad critica 
las obras de sus contemporáneos, establece 
reg la s . v  después al presentarse en el terre­
no de los lieclios, no solo olvida su acritud 
anterior, sus preceptos recientes y la posi­
ción en que se encontraba, dc.spuesde haber 
lanzado tan  furibundos anatem as, sino que 
ni aun logró ponerse al nivel de los primeros 
pasos de la trajedia. Poro hemos dicho ya 
que no es este nuestro propósito, ba.stando lo 
espuesto para dar á conocer el mérito litera­
rio de la yiim ancia, y  los adelantos con­
seguidos en la prim era época, ó .sea si­
glo XVI. [S s  coníinuaíYÍ.'i

R. Y. V S.

tu  in  fiirort luo arcual iru 
tu f tu  m ira íua corriplat nu ....r

Señor, modera tu ira,
Y no castigues á  un triste

Que te implora; 
n a rto  mi dolor suspira 
Los males (pie va le oíste 

En cada hora.

Mi triste pecho doliente.
La enrermedad (pie le aipieja 

Sufre esipiivo;
A piada, señor, clemente,
Tu fu ro r, y  de mi queja 

Sé testigo.

Ue un alm a conturbada,
De mi cuerpo ipicbrantaxlo 

Dé (lolon'S,
Cese la angustia pasaiUv;
Y cantaré enajenado

Tu.s favores.

Saca mi alma de duelo,
-No seas tau rigoroso 

Con tu  unjido;
No pierdas ipiieii en el .suelo 
Libre tu nombre glorioso 

De! olvido.

Yo que en llanto y  amargura 
Miro la dicha trocaiía 

Que p erd í;
Y que vejez prematura 
Veo caminar airada

Sobre mi.

Yo que á mi altivo contrario, 
Miro desvocado y  ciego 

En su porlia;
Mientra el lecho solitario 
Baño con llanto de fuego 

Cada día.

Bien puedo decir al hombre 
Que arclid y  perfidia muestra 

Y asechanza,
Que adore de Dios el nom bre, 
I’or desarmar de su  diestra 

La venganza.

Señor, las sentidas preces 
De rni oración escuchaste 

Con du lzura;
Oprobio al que tantas veces 
Del amor que le mostraste 

No se cura.

Conviértase arrepentido 
El ([ue el poder ha negado 

De tu  g lo ria ;
Y , yo , tu  mísero unjido , 
Cantaré en himno sagrado

Tu victoria.
J .  CiRlJ.VLBl.

ESTtD lO S DE COSTCIIBRES-

E li  V l . l J C B f »  P O R  n i.tíD R IO -

;COSCLl-SIOS.'

1. viajero, lo mismo al prinrijiio 
■le su viaje (juc en medio d d  ca­
mino , es el paño de lágrimas y 
(‘1 Mentor del descarriado jóven 

^  (lile , abandonando la casa pater- 
na 'pnr orgullo ó necedad, se encuentra solo 
en un mundo ipic no se conoce, espuesto á 
ser devorado por las alimañas (pie lo cru­
zan en todas direcciones. El It! facilita dine­
ro , le saca de mil apuros, sirve de testigo 
cu sus pleitos, le pre.seiitaá .sus camaradas, 
le da muchas noclies un leclio. y  lo lleva á 
San Isidro ó á San Antonio de la florida. Si 
el jóvcncalaveraes de distinguida familia, el 
viajero lo trata con res¡)eto, llevando á  tal 
grado su deferencia, que si lo encuentra cu 
la  calle hablando con jiersonas de gran tono, 
pasa á su lado sin .saludarle para evitar im 
sonrojo, que acaso no ha pasado por las 
mientes del agradecido mancebo. Si este vuel­
ve á la  gracia de sus ¡ladres y coiuiuisla su 
antigua jiosicioii. jam ás abusa de ella el via­

jero  auníjue lo necesite . pnr(pie suele olvi­
dar los beneficios (pie hace . y poniiie res­
petando las preocupaciones de cla.se y de g e -  
rarquía , iio quiere ajar la vanidad ajena por 
mas infundada y ridicula que sea.

.\i) hav que creer por esto que los viajeros 
son forajidos, á quienes agovia el peso de sus 
vicios. Ya (lije que descienden de honrada 
fam ilia, v ahora añado (pie aunque por lo 
regular siempre allem au con gente (Je 
p elo , sus m odales, sm ser groseros, están 
llenos de fraiuiueza y arrogancia. revelando 
sus [laiabnis el carácter abierto de unos hom­
bres que pueden habitaren  soberbias casasy

andar en coche , sin necesidad de imitar los 
gestos de los aristócratas , ni de pedir leccio­
nes de educación á los mas encopetados. No 
viven en ricas casas ni concurren á  brillantes 
soirées, por(¡uc no (¡uieren y  porque les gusta 
ocupar un cuarto en una fonda y embriagar­
se en los calenes, mucho roas que ¡lisar al­
fombrados salones y apurar vasos de punch 
frió en una iasipidá reunión.

Sin em bargo, se mczclau en los paseos con 
los jóvenes mas elegantes. y  se sientan en 
las mejores lunetas 3e los t(>atros cuando á 
bien lo tienen, sin que sea fácil conocer á 
un viajero luego que deja su traje común 
para ponerse un jaique oe cuarenta duros, 
riijuísima corbata de ra so , prendida con un 
alfiler de v a lo r , chaleco de las últimas te­
las venidas del estraiijcro, hermoso pantalón 
á  la merveilleuse, botas charoladas, sombre­
ro de la calle del Cubiillero de Gracias- los 
mejores guantes do Dubosf. —  Esto qíiiere 
decir que el hábito no hace al monje, y  que 
hay marqués que parece un patan á pesar 
de" toda su elegancia, y  patanes que pare­
cen marijueses con soló m udar de traje.

Cuando había milicia nacional, y  á  lodo 
ciudadano le era lícito cubrir su  calieza con 
gorra de cuartel, ú  otra insignia militar, lle­
vaba el viajero, por lo re g u la r , una boina con 
franja y borla de plata, pantalón de paño azul 
no luaf cortado, clialcco de lana muy cerrado, 
corbata encarnada de merino, largaVdaijueta 
de punto , y encima una esclavina de abri­
go y  sin coquetería. Hov que no existe la 
susódieba m ilicia, paladium de la libertad, 
según unos, é instrumento de la  ananjula, 
según otros, los viajeros se acuerdan de A n- 
daTucia v  se ¡ilantan el sombrero andaluz, 
encajándose una zamarra y  arropándose con 
una capa p a rd a , con cuyas prendas podrán 
verlos viiesas mercedes, si no lo han ¡lor 
enojo , siempre que se tomen la molestia de 
anclarse como vo buscando aventuras á  des­
horas (ic la noche por los mas altos figo­
nes y  las mas elegantes tabernas, donde 
se guisa de comer.

.Allí se reúnen los viajeros, y  entre el 
choque de las copas y  cl humo del tabaco 
se cuentan sus respectivos lances, sus pro­
vectos y sus amoríos, entregándose á  una 
conversación franca v anim ada, en que sue­
le terciar el dueño d(d coten, (luien no hace 
mucho tiemiio viajaba por M adrid, habien­
do va senlacfo sus reales. Si en medio de la 
broma v la algazara llega á  sus nidos el 
reloj do' la vecina iglesia (jue da las doce, 
brindan todos por el nuevo d ía . y  conti­
núan bebUniilo hasta (¡ue mas no 'pueden, 
retirándose á la m adrugada, los unos á sus 
ca.sas, los otros á la,s de sus queridas, es­
tos á la del amigo , aquellos á  ciiabpuer me­
són , siendo uno de los mejores c! de la  ca­
lle d(“ Peligros —  nombre imiy adecuado—• 
donde siempre hay una cama de sobra para 
algún viajero , y aun alguna mucbaciia que 
le dé conversacioQ.

De algún tiempo á  esta ¡larte hemos dado 
en la (lor de llamar viajero á todo jóven 
tronado, que se ocupa en pedir á  cuantos 
conoce, estafando á  todo el luim ito, abu­
sando de la ¡laciencia de sus amigos y dan­
do continuos pelai'dos á  los que tienen la 
desgracia de toparse cen ellos. Jugadores, 
bien portados algunas veces, y  otras redu­
cidos á  envolverse en una mala rapa  6 á 
lucir una mugrimita lev ita , pagando hoy 
un pupilage óe medio d u ro , y ocupando 
uiariaua im misi'rable pasillo, no falta quien 
los confunda con los viajeros (¡ue belnm el 
rico Jerez v la  olorosa jiianzaiiilla en los 
calenes de Madrid; pero existe entre ellos 
una gran diferencia, cansándose á  los ú l-
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tunos un agravio eii compararlos con esos 
muñecos sia  gracia, sin fuerza moral y sin 
talento, que no aciertan á  salir de sn'des- 
ventajosa posición, ui osan conquistar el 
porvenir con riesgo de .su menguada exis­
tencia .— f,l manceJjo de tan fea catadura
es tan antiguo como el mundo : el viajero
que yo describo es hijo de la revolución 

O que vamos corriendo. El uno .se conoce en
g  el Diccionario de la lengua coa el nombre
= ( e caballero de industria-, al otro le lia d a -
í  I k***' distintivo harto significante el popu-
g  lacho , que si no estudia las acciones h u -
g  m anas, las califica con acertada espresion.
?  Quede asi consignado , y sépase que el
a  iiuico tipo entre los muchos que en Jladrid
g  viajan e.sel q u e , venciendo el rigor de la
g  suerte , consigne labrarse una suposición se-
g  gura é independiente . no sin haber espues-
-  to su cabeza durante algunos años á  los gol-
g  pes_ de la desapiadada fortuna.
§  que los viajeros seducen á  las
g  hija.s de familia, atentan al honor de los
f  m aridos, roban á  las viejas el poco seso
g  que les queda, juegan al monte, defraudan
g  al Estado y alguoas veces perjudican á  k
g  industria nacional; pero ¿ dónde está la
-  no pueda decii-se otro ta n -
8  t o . . , . ' t n  cambio , son laborioso.s, activos,
g buenos am igos. croan establecimientos de
= utilidad para el público, toman parte en el
I  el comercie y  entran en fienofidosas em-
3 presas.— Por eso dije al principiai- este p o -
j  uro articulüjo que pueden ser tiburones ó
t  brecas, aserción que no me rebatiría el m is-
I nio Linneo.
I Acaso andando el tiempo , a medida que
 ̂ entre nosotros cunda el e.spíritn de ilustra-

I fion que nos va cojiendo de pies á  cabeza,
; se ira apreciando debidamente al viajero por
? Jladrid , no siendo cstraño que por sola esta
( tome asiento ea nuestras asambleas
¡ aeliberantes, .si no es que esta: se trasladan

a  los calenes en <juc debe sendas copas de 
' novo y  andaya.
I  ̂ Kntonc^s dará el lOQO á la sociedad e.si)a-

lióla y  sus costijmbre.s. que hov son desco­
nocidas porque yacen^epiiltadas'en mi o.scuro 
ligón , serán estudiadas por las jeneracioiies 
lu tn ra s , habidas mas que nosotros de añe­
jos usos y  rancios caractéres. Yo, (lue me

tengo tanta modestia 
como los que escriben los ¡ispamles pinta- 
dos por SI mismos, he querido ahorrar á los 
venideros un tantico de Irahajo . dando im 
a  iBHfliA M l'sic.xl V Liteiubia mi nombre ¡i 
a posteridad con este boceto , retrato ó c a -  
aüaza, que tiene las facciones de nn viajero 

y va envuelto en su luisrnn iraie.
J .  M a.xubl '1 k\ orio .

—Pfir la oorreapondencia <ic la lla b m a  pcxlrán ver 
im'\5 |n i j  lectores el fanatismo qno allí ha escilailo

inpde^lo y cClobre Compatriota : los pe- 
ri'xlicos lie la Ilahsna vipocii llenosidu artículos y 
versos en Joorilc tan di.stiiiguido y sobresaliente pia­
nista: nos felicitamos rte un triunfo tal. I.o mismo 
(Iccini is con re.speclo a los triunfo» que en Lisf>oi ob­
tiene nuestro apreciabie lennr español Flavio Puiu- 
véase la corrospoiidencia de dicho punto.

1 orlaría p«la haciendo furor nuestro jdven le- 
nor Hanion Caslollaiio. en el raioplorio : lia sido aiilau- 
didisimu y llmnado á la cacona.

—I.os bailes de Vlila-IIermosa , iio han sldn tan 
cscosidos como otros aiius. Eii la noche del dominuo 
PBMcJo se comclleroii \aiin« desórdenes y atro- 
pello.s a la autoridad que presidia; eslo liifliivóa uuo 
las pocxis sehoras que había eu el salón , ¡o ábando- 
gusm • en medio del mayor dls-

, —Se prepara //nureo .Ifoj- _ .,qra ).i salida do la se­
ñora Gbimono y el sefior Rarha . Jó, euns debutantes 
nj.je^oyeramos leiiRaii buena acogida por parte del

■■'ti'oritiad lia DeriniliJo caauen las m.áscaras 
r'* i auloriil,ui dobia haber ro-

n .  'i ” l'iiiiro-asqueioso , que solo sirven para dar una idea verjioiiaaiiledc nuestras costumbres.^

'Juc ""  «ueda (Vpera en el teatro del Cir­
co |Mra la prrtviinaieoipnrada : oslo os inelerlo ;noes 
verdad, seboros empresarios? ' ‘

Miró  fen  la  Habana.)

'tllimo eorreo nltramarlno, hemos reeibldo 
periódicos de la isla de Cuba, a jiuqar p™ j„J „ „ „ !  
cios de vanos conciertos dados asi en la ll.ibanacomo
en Cuba y Puerro Principa; c  sin duda al ’una muy 
grande eii la rema do I s Antillas la afleioS al arle 
wiruMo n’nl ¡'"t '-■'•‘'eite» la mayor satisfacción
SiT íued-, "¡'‘Y ''"srandeciinienló
n oí'sóS íe l  ? *'“ ]* « 'r  eía de Castilla , y esta-
decerTiorÓ.Jn''*^® hadaoonlribilyetanto a engran- a \ny> pueblos. comy o] ciiIHvo de las bellas
sido aDlaiidido o*''’" a®’ ‘‘élebro artista españnl.^a 
m asen udasm ,?? '"'.'®' '̂’.®'*.'̂  ‘‘*nlo ó

hido

tsSt ■

Diera a si: «Los trajes ooii quo se presenta el señor 
•Filie CKlavuij Sun del mejor guato y elegancia—‘el de 
•guerrero en el primer acto es riqul.slmo y muy lujo- 
•so—ol segundo de pescador napolitaBo , aumnio no 
•Un rico, noda menos er.canlos a la liermo-absnra 
•del Regento.» '

•¿Qué diremos del desempefin ile la opera? I.o que 
•vimos , o que vio lodo el píibllcu, lo que minea se •pueilfiolvidar!" '

«El señor PiiigFlavio fRogenlc) cantó toda au parle 
•con una fuerza do senlimenlallsmo que iiosarrebaln 
•conquistándose los aplauso» y las aclaniacioiies con 
-que fue vicloreado y llamado al pro.scenio pero eii 
•donde , a nue-iro parecer, el caninr se aobrennió a 
•SI mismo fue cu su fin trajieo , en el rondo /¡wl ,lo| 
-ul imoaclo . cuando néspilos de llorido morlalmeiue 
•aalen do sus labios ealas palabras-

to v i U kío  t t im i  ..... a ii in .....
t--.....  perdono.....  níloircídor.....

bn otro periódico de la misma capiial loemos tam­bién lo siguiente:
•La semana última han oonlinnado en el teatro de

•san Cérlos las reprosentaoioiies dcl Ei, HEOENTR la
"ejecución essiempreesmerada. El señor Flüviosiráo 
•cantando diviiiamemo y de-seiivolviondn toda la fucr- 
•zade wiiilmenlalismo dequeesia dotado: el desem- 
•pefto de su papel. que es el del Rdaoiile conde de 
• Murray . no podía e/iip-«nderío ninjaiío de lo» primeros 
t/enom  de Europa sm  hacerle perdir parle dé la  belleza

hlavio pusdc<i%r¿e e
Cuan Jira los son para lo.s rt*d acto res <lo la Jhtr¡a lo? 

cumplidos elogios que puedan los csiranieros dispen- 
éspaiioles, solo |„s que conozcan 

^ ardiente enlusiasmo por el ar­te . pueden concebirlo.
PAIIIS.

Del lo al 20 se espe 
volviendo a Londres I á Lislz en esta ciudad . no 

a haber tocado en publico.

3:v: i í : : a iTASioirA:,

que h a ' sido" Us ''déllcms^del'^nnn-'' s ̂ '‘5’®"ós
marchado el viernes a fa’ ^ t'd rC d rp a ífsu 'p ^ó i’ó ’

«Tf*. ....
lorio , que va » asu-tar al inundó mclÓmámó^Fi'c.....
servatoi-in se oniiendo , no da .•SummÓS 
pero en cambio aprenden en sois meses m» ahí 
un segundo ocio I... I Qué oidos lóndrim ír» a«gei;^^^^

1. —®̂  <D»I>onieñdo la .Vil/!* quo ira en eacon.i «n 
la rrosima semana . para despedida do la eíbÓita 
aerea . ó luierosaiile bailarina buy-Siephan : espera- 

“ ““ Dnllaiilo . V que olileodr-a la 
ritmes''”^  u>*yoroa triunfos que en los baile.» anol-

Mo •uuzujcMtfi con s ft Da .'ihpflc 
impr-jíiion que habiaR rf?ct-

k. Vu o'lrafÓarisÓ obsequia -

r n m m ^l É l i i l i S

otras Ideas de la ejecución , del mOriio. del g"iio do 
Miro , qire las que pueden adquirirse de aquellas fra 
ses iiinchadaso luperbolicas , que por sraillicar mii- 
nmai " “ '£“ * ' - " ‘ ¡ ''^ 110  , y que poY ser^plicJbleó'Ón gé- nmal a muchas cosas , uu sjrveii para coucrelur Sua

No pretendemos nosotros que los artículos ediin-

^fc‘nZ;s‘'.^l3óderfsr..ó¡,^;aTabraVr,.f^^

aunquó bailante amorllgua,|.f y'^íoy í,OvÓm?"“ó7®'

C ñ r r „ S - á ó ó  » '-^-'Ó S3Ó s“e'-eu'“ ,ó
í l 'n  suecrilor habanero-J

3?.íir;3A Z ) : h v : z u .
■*tS*íí«r

L is b o a .

corS 'sn tJí:? ,í.‘’Í?dÓmíÓ¿ó*¡i^Ó!'̂ ó;o*Sie"Óio"s'jer.i
" ‘ « n a k is  d e l a  magiiillca lrÓór,i¿ ñ í^ó í’e 'ó r ó í a c  ô ^
1 del célebre  M ercadoiile, iiiiiiu lada E l Heo en iÍ  ÓÓ 
P  oó’'Pi'ó“ '-‘*l'^° apreciabie  com palrio la  el s eñ o r  Lazare 
em Ó ehi I Pi 'in e r  ten o r del (ca iro  de  san  Carlos des-
pu.klan in , '^  ‘1 Df'"'^ÍFal. Para q u e  im eslro s  le.-toee¡ 
dicós miN °  ®^BKis q u e  le ded ican  los perló -
parrafos oi^úSedliÓ^íio'’*' ¡5 ® '<««pañol. ^ liablan del celebre tenor

—En el teatro de L'opera -Comiyuí se ensayaban tas 
piez.aslsiguienles: Caylioslro, Opera cómica entres nclns-

„ los planistas célebres van poco á poco
reiimeiidiisa en Paoi» , pu -s en marzo ll^-arán ade­
ma» de Lislz , Thalberg , Üoeliler v Dreys-ehock lOué coalición de pianistas lyue

—Kroutzor ha llegado á París para asistir á lo» 
ensayos de t.iM Solle a Gr.nvid, :  qñe se ha do rerire- 
seiitar esteiavlorno en el r/i 'a(--í/ixtón.

óó oÓ^íi Ó.-Ó*'’"”  "‘■'<¿"'"•1 , que pueden llevar­se en el reloj, como una llave.

do'7 im’ói!?íi* *“ ® '‘‘'  ^ Virque han aposla-
síanlmTloi P'"'»,'ercoal tiene masenlradas;

0 *1. ' "  las ojuieihas -Siella g de Vinoeur ó esu»
U c io n ls  v ^ ó í l w / - '  '- '"v an  iO IS o Y e p re s ra -uiciones y aun nn se sabe el ukÍIo. ^

Pa'rl» ̂ '’o'ÍhI®’ i‘'® '“ ®*caras están muy conoiirrido.s en dfÓiíl'-í I » '"®“ te Ins deí-Op.-rA comi,uí y
Musard , padre ó bijn , que di- 

11111*0 0 »^* orquestas, hau hecho ejecutar piezas iiiag-

I»r7«'d!r 1 '“ ° /  '̂ ® "«vela l o ,  Jf,-,-
í iS f  inllliilm ia e
a M EiiCrnio s  .ó ^ 0 " ^  la /rriM .*  ha  dem andad-, 
quo  M  re íc m a a  , i i .? ® 'r ib u m ie s .  e ,i so lic itud  d -

n in^nm rS™ ''" '' " ‘i*’ "omer’clarqÓÓ

ds'ftfrií®  ; 'e  ''°P'‘'‘sohtacinn de l o ,  misterio,

Derli.v.
El rey de Prusia h-i dado 000 0 0 0  escudos nar» 1.  

ft ndaciou do un consnrvatoriu ^  nmsica e if  IWl.n
quB he or^ionuaro In luhmo imo paría i  la rf» *

.NueyA-YuRiik.

de'ram Ó °h^a^7aZ Ó Í’'n lr‘"B Ó® ">»vchado el J 
e i n  deenero locó A . ái^ *'*«* "'ucBo dinero: 
Ot-leans. ® «'"ericano de Nueva

Roma.
t Z  ailernanra B ta ir ic e j n| v«
ouco. La l-roizoliiil y Poggi son muy aplainlid, ,  o» 
la primera y en la segunda üadiali y "®

Dlreclor y redactor prlncipal.-JoAQiiN Esp.n.

iii» l» re iita  «le ia
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